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			Gimnasia

			Aromas que viajan conmigo

			Me sorprendo recordando las tardes que pasaba en el polideportivo, esos días en los que mi vida giraba en torno a un tapiz desgastado y un sueño que, ahora, ya no reconozco como propio. Todo en ese lugar tenía un olor peculiar, una mezcla de sudor infantil, polvo acumulado y la tela impregnada de nuestros esfuerzos. También había un rastro de pies, no tan desagradable, porque eran los pies de unas niñas de nueve años, todavía inocentes en su caminar. Mis zapatillas, sin embargo, siempre luchaban por cubrir los juanetes que sobresalían de mis dedos virados, una deformidad con la que nací y que parecía destinada a recordarme lo diferente que era.

			Odiaba caminar sobre los nudillos. Cada paso torcía mis tobillos y dejaba nuevas heridas que se resistían a sanar. Pero, por encima de todo, lo que más nos aterraba a todas era el momento de la elasticidad. Trabajar la elasticidad por parejas era algo a lo que seguíamos sin acostumbrarnos.

			—Eva y Tania, por favor, nos ponemos ya en posición, que estamos esperando —ordenaba Silvia, nuestra entrenadora.

			La posición consistía en abrir las piernas tumbadas boca arriba, doblando las rodillas, mientras la compañera ponía un pie en cada una de ellas. Tania estaba de pie, y yo debajo, sufriendo el peso de mi amiga. Teníamos que tocar el suelo, así haríamos tope y dejaríamos de sufrir, pero no era nuestro fuerte. Nos dábamos las manos e intentábamos cargar peso sobre los brazos para aligerar las piernas, pero de poco servía. Era común que Esther llorara, Estela se tensara hiperventilando y que Paty disfrutara con esa parte. Tania y yo hacíamos lo posible por relajarnos, respirábamos concentradas, cerrábamos lentamente los ojos y esperábamos que nuestros músculos se estiraran durante esos terribles dos minutos.

			Cuando cambiábamos posiciones, la culpa me invadía por pesar cinco kilos más que Tania. Intentaba cargar más peso en una pierna que en la otra, para tocar el suelo al menos con una de las dos y no partir a mi compañera por la mitad. Pero, sin lugar a dudas, lo que más me pesaba era la expectativa de Silvia. Silvia había sido campeona del mundo hacía algo más de una década y sabía hasta dónde podíamos llegar si hacíamos, como ella lo llamaba, «Deporte».

			Recuerdo un día, tras el cardio, colgadas de las espalderas para separar vértebras, cuando nos dijo:

			—A partir de ahora vais a empezar a hacer «Deporte». Aquí no se viene a pasar el rato.

			Los días que siguieron a aquella tarde fueron una prueba de resistencia. Corríamos durante media hora, hacíamos abdominales, subíamos escaleras al más puro estilo Rocky Balboa, rompiendo músculo en las gradas del polideportivo. Silvia se escondía en diferentes partes para verificar que lo hacíamos todo tal y como ella decía. Si apoyábamos, debido al dolor de los cuádriceps y glúteos, nuestras manos en las rodillas para poder subir un escalón más, ahí estaba ella quitándolas. Nos inculcó respeto, disciplina, esfuerzo, tolerancia al dolor y sabíamos que algún día tendríamos nuestra recompensa.

			Era una tortura, pero una que todas soportábamos por la promesa de un solo instante de gloria el día de la competición. ¡Ah, el día de la competición! Todavía puedo sentir cómo el olor a laca me eriza la piel, acelera mi corazón y me transporta a esos momentos de pura adrenalina. Ese aroma tiene el poder de arrastrarme de vuelta a un tiempo que, en realidad, nunca he dejado atrás.

			Pero ahora, ese tiempo parece tan distante mientras estoy sentada en una consulta de psiquiatría, muy lejos de aquellos días de entrenamiento. Han pasado años, y la vida ha tomado giros inesperados que me han traído hasta aquí, por voluntad propia, pero también por la insistencia de mi madre. Ella ha soportado mucho, más de lo que cualquier corazón debería. Su preocupación por mí es palpable, una preocupación que sé que he contribuido a aumentar con cada uno de mis tropiezos. Soy la mediana de tres hermanos, la más responsable según ella y, sin embargo, aquí estoy, enfrentando mi propia realidad frente a la doctora Villanueva.

			La doctora, con su bata blanca impecable y su cabello moreno cuidadosamente acicalado, ronda los cincuenta y desprende un aroma a recién peinada que me recuerda, de manera inquietante, a aquellos días de competición. Mientras ella me observa desde el otro lado de la mesa, yo intento procesar lo que me ha traído hasta este punto. Pienso que solo será un trámite, una manera de apaciguar las aguas turbulentas de mi vida familiar, pero al mirar los ojos de mi madre, entiendo que algo en mí ha cambiado. Como siempre, ella tiene razón: yo, ya no soy yo.

			La doctora me mira a los ojos con una expresión cercana.

			—¿Te parece bien si te pasamos al Ala de Psiquiatría para tenerte en observación? — Me tiende la mano, la apoya sobre la mía, siento su calidez y algo en ese gesto me inspira confianza —. Solo si tú quieres.

			Me giro hacia mi madre, quien me devuelve la mirada con amor, pena y anhelo de que yo acepte. Mi rostro, vacío de expresión alguna, vuelve a la doctora, me tomo un par de segundos sopesando la situación:

			—¿Se puede fumar?

			—Sí, en esa zona sí se puede fumar. No te preocupes.

			Respiro aliviada y decido asentir. Tomo el bolígrafo de la doctora para dejar mis datos y la sentencia que más me pesaría, mi firma, en la ficha de ingreso voluntario.

			Me enseña mi nueva indumentaria: una camisa de lona que tintinea. Me extraña. Al abrirla, me percato de las mangas largas que terminan en forma de cinturón y de las hebillas plateadas en su espalda. Mierda, es una camisa de fuerza. Mi madre se asusta y reacciona antes que yo:

			—No será necesario.

			—Es el protocolo.

			Es tajante. Ya no queda un ápice de la confianza que me inspiraba hace unos instantes. No sé si estoy a tiempo de echarme atrás, pero de hacerlo, mi madre sufrirá aún más, así que le sonrío con complicidad y ternura:

			—No te preocupes, me la pongo.

			He llegado hasta este punto yo sola, así que ya prácticamente todo me da igual. Me visto con mi nuevo traje de loca. El Ala de Psiquiatría no linda con las consultas, por lo que tienen que trasladarme y me remiten a una sala de espera más íntima hasta que llegue el celador con una silla de ruedas. Estoy maniatada, sentada a la izquierda de mi madre, inhalando ese olor a lejía característico de los hospitales. Tendremos que atravesar el módulo y solo deseo que no me vea nadie conocido. El celador no tarda en llegar con su pijama amarillo. Trae consigo la dichosa silla, aunque yo puedo andar, y lo que parece una manta de lana con cuadros escoceses cuya función es disimular el atuendo que llevo puesto. No puedo más que agradecer que hayan tenido ese detalle.

			Me siento hundida, decepcionada, triste, avergonzada y me pregunto sin parar en qué momento empezó mi vida a escaparse entre mis dedos. Sin quererlo, comienzo a recordar el primer día en las nuevas oficinas de MadTelco.

		

	
		
			La Mudanza

			Finales de 2006. Nuevas oficinas

			Nuevo lugar, misma gente

			Había llegado a mi nueva oficina de MadTelco, una empresa dedicada a los servicios de telefonía móvil, en la plaza Este, edificio Dos, cuarta planta, frente a la ventana Sur que daba al vacío solar que las recientes obras habían dejado tras de sí. La empresa había decidido renovar sus instalaciones, crear un centro tecnológico que agrupara todas sus sedes dispersas y que no tendría nada que envidiar a las mega conocidas oficinas de Google.

			MadTelco tenía una planta dedicada al ocio, para el esparcimiento de sus empleados, con un gran televisor, amplias salas abiertas con sillones oscuros, mesas de centro y máquinas expendedoras; un buen lugar para tomar el café de después de comer. Los pisos donde transcurría la jornada laboral estaban dispuestos en filas de tres mesas contiguas cuya orientación se alternaba entre las filas consecutivas. En medio de los empleados que se daban la espalda, existían mesas para reuniones improvisadas. Las reuniones planificadas se realizaban en luminosas salas de diferente aforo. Las había donde cabían diez, veinte e incluso treinta personas. Las paredes de todas ellas eran acristaladas, así como las de los despachos. En mi planta, solo Susana, Directora de Contenidos, tenía habitáculo propio; los demás todavía no tenían ocupantes. En Dirección de Contenidos llevábamos el portal móvil que daba paso a diferentes páginas de entretenimiento y servicios de utilidad.

			Yo me sentaba frente al ventanal Sur, dando la espalda a todos mis compañeros, exceptuando a Dani y a un chico de Ventas, que se ubicaban a ambos lados. Era una chica de veinticinco años, menuda, alegre y ligeramente alejada de la realidad debido a mi adicción al cannabis. Sin embargo, nadie podía reprocharme nada; mi conducta era intachable.

			—¡Buenas horas de llegar son estas! ¿Qué hay de lo de llegar a primera hora? —se mofó mi compañero Dani, que se sentaba a mi derecha.

			—Buenos días, Dani. Llego bien, la primera hora es la una y son las doce.

			Sonreí. Las contestaciones rápidas me caracterizaban y me hacían disfrutar; era resuelta y no pensaba en las consecuencias de mis palabras, pero eso estaba a punto de cambiar. Los horarios siempre habían sido un problema para mí; había noches que luchaba contra el insomnio, otras, me despertaba agitada, sin aire y con una súbita incorporación en un intento por respirar debido a las pesadillas que padecía desde que falleció mi padre siete años atrás. Todos ya conocían mi debilidad. Mis ojeras eran notables a pesar de mi juventud, por lo que Dani, en esta ocasión, decidió invitarme a un café. Jamás bebía café de máquina, demasiado amargo para mi paladar, pero acepté tomarme una Coca-Cola, una vez hubiera sacado de las cajas mis pertenencias y colocado mi equipo informático.

			Todavía desconocía dónde se encontraba la sala de descanso de la planta o cualquiera de mis compañeros, ya que en el mapa que nos habían facilitado solo me había fijado en mi puesto, el número dos. Ni siquiera sabía dónde se sentaría Juanjo, por lo que, cuando Dani me preguntó si le avisábamos, acepté intentando mostrar un poco de indiferencia al tiempo que conectaba los cables. Mientras, mi aventura con él resurgía en mi cabeza. Miraba el ordenador fijamente, como si me importara que arrancara bien, pero estaba nerviosa por la idea de compartir unos minutos con él. Desde nuestro encuentro nocturno, apenas habíamos tenido ocasiones de vernos cara a cara; siempre era mediante tareas cotidianas, y provocar esas situaciones no entraba dentro de sus planes.

			Juanjo, de treinta y un años, independiente, tenía la vida resuelta en la soltería más viciada. Esto último provocaba una extraña atracción en mí. Respetaba las normas, pero siempre se mantenía en la delgada línea que las separaba de la ilegalidad. Llegaba a su hora, pero se le caía el bolígrafo cuando daban las cinco y media y todos seguían en sus sitios por el qué dirán. Era alto, robusto, de pelo ligeramente largo, cortado a la altura de los ojos, rubio por las mechas o tintes que intentaban disimular las prontas canas de su edad. Nunca venía en traje, aunque los demás sí lo hicieran; bien porque no venía explícito en su contrato, bien porque tenía pensado gastarse su salario en noches de juerga o viajes a otro continente. Era tímido en el trabajo, sin embargo, en las reuniones hablaba con propiedad, con una voz suave, decidida y con un volumen alto que le otorgaba contundencia y seguridad. Yo le admiraba.

			Seguía absorta en mis pensamientos, recordando aquella noche que empezó en mi casa, mientras me liaba un cigarrillo adulterado, como hacía habitualmente, y mi hermana Yara interrumpía en mi habitación. Yara, al contrario que yo, tiene los ojos grandes y una nariz pequeña. Su piel siempre ha sido más tostada y se oscurece bajo el sol con mucha facilidad. Es morena, pero en aquella época iba teñida de rubio con el pelo corto y un flequillo largo que peinaba hacia el lado izquierdo. Tenía un piercing en el labio inferior: una bolita plateada que lucía desde hacía poco y con la que jugueteaba. Años después se la quitaría porque provocaba el desgaste prematuro de sus dientes. Era chiquitilla como yo, pero ligeramente más alta. Solía ser silenciosa al pasar de una habitación a otra, pero en ese momento, nada más abrir la puerta, se me quedó mirando y se sorprendió al ver mi expresión colocada:

			—Joder, ¡qué ojos! Dame.

			Mis ojos marrones, al igual que los suyos, se cubrían de capilares rojizos cuando fumábamos una mezcla hecha con tabaco y marihuana o hachís. En esta ocasión, acababa de encenderlo, por lo que negué con la cabeza mientras lo alejaba de sus delicadas manos. Di una de esas caladas que inunda los pulmones y mi hermana enseguida se dio cuenta de que mi cabeza tramaba algo; no era habitual que me quedara mirando a la nada.

			La habitación, que compartimos durante veinte años, tenía dos camas centradas con armarios de madera de roble a los lados. Los del lado derecho, el de mi hermana, eran más bajos, ya que el techo estaba abuhardillado. Sobre el cabecero de mi cama colgaba un atrapasueños añil que me regaló Yara en un intento por calmar mis pesadillas. A pesar de que me habría encantado tener mesilla de noche, jamás la tuve; el despertador lila que tenía desde la infancia, con sus campanillas abolladas y manecillas ligeramente adelantadas, reposaba sobre mi escritorio, siempre lleno de apuntes de la carrera. El que había sido de mi hermana estaba al lado de la ventana, meticulosamente ordenado y es el que utilizaba para liar y fumar. Era el altar de mi devoción por el hachís.

			—¿Qué piensas? —me preguntó. Llevaba cuatro años en una relación con Raúl, mi amor de la universidad, con quien compartía estudios, sueños, metas, adicciones y cama tres o cuatro veces por semana. Le fui infiel en una ocasión con un inocente e inesperado beso de un compañero de MadTelco, que había marcado un antes y un después en nuestras relaciones más íntimas. Ese beso supuso mi ruptura y que durante unos meses me entregara en cuerpo y alma a ese hombre, David. Lo cierto es que ya no sentía la parálisis que me invadía los meses que estuvimos juntos; ya no le quería, ya no quedaba nada de aquella atracción fulminante que nos derrumbó a Raúl y a mí como pareja. Habían pasado dos años.

			Yara me conocía y sabía que algo ocultaban mis palabras. Le hablé entonces de lo que supuso perder el respeto a Raúl, de la toxicidad de una infidelidad en la relación, de cómo todo puede irse a la mierda en un abrir y cerrar de ojos, aunque haya perdón y decidas retomar el amor donde lo dejaste. Dudaba de si había vuelto con él porque David empezó con otra compañera, de si la soledad era motivo suficiente para estar con alguien o si el cariño todavía latente por Raúl me había llevado a la reconciliación.

			—Es que pasó poco tiempo —me interrumpió Yara.

			Mi hermana creía en la magia de las energías, pensaba que el karma me tenía preparada una venganza, que causé dolor innecesario y que en algún momento todo se volvería contra mí.

			—No me jodas encima, que lo estoy pasando mal.

			—Pues entonces deja a Raúl.

			Era la opción correcta porque, aunque le quería con todo mi ser, ya dudaba de si estaba enamorada. Yara pensó que podía tratarse de una mala racha, pero las malas rachas no duran años. Tomarse un tiempo no era una opción viable y menos aún cuando empezaba a ver con otros ojos a cualquier hombre de MadTelco… bueno, a cualquiera no… solo a Juanjo.

			—¿Quién te gusta? A ti te gusta alguien, ¿¡quién?!

			—Gustar, gustar… tampoco. Más bien es atractivo.

			—Como si te hubiera parido.

			—¡Gilipollas, que no! Que tiene más de treinta, que está un poco gordo. ¡No sé qué cojones veo en él!

			—¿Un gordo? ¡Ay Dios mío! No se te puede dejar sola.

			—Joder, no es tan gordo y además tiene el pelo larguillo.

			Mi hermana se debatía entre la simpatía que sentía por Raúl y la comprensión que quería ofrecerme; se lo notaba en la mirada dubitativa y lastimera.

			—Que son cuatro años, además jamás va a pasar nada… tiene treinta años o por ahí.

			—¿Tú crees que le gustas?

			—Hombre, le he pillado varias veces mirándome, y se pone rojo siempre que está a mi lado. Y se ríe conmigo, le hago gracia.

			—Tienes que dejar a Raúl —sentenció.

			Su sinceridad era aplastante y, aunque no necesitaba escucharla, lo hacía. Se trataba de mi hermana y nadie me conocía mejor. Me resistía a creer que pudiera pasar nada con Juanjo; además, yo tampoco había intentado nada, pero, ¿cómo iba a recuperar el amor con Raúl? Era imposible. Pensaba en los pocos detalles que tenía conmigo, la falta de capacidad que tenía para hacerme sentir especial y eso que yo, durante mucho tiempo, lo di todo. Estaba cansada de tirar de la relación.

			—Pásamelo, anda, que con la tontería te lo clavas.

			Le cedí el petardo mientras pensaba en una situación para ponerme a prueba.

			—¿Está mamá? —pregunté.

			—No, curra. Estaba haciendo la cena para llevársela al hospital.

			—¿Y tú qué vas a hacer?

			—Voy con Ana, Samu y estos. ¿Te vienes o te quedas ahí con tu herramienta?

			Se trataba del grupo de amigos de la infancia de mi hermana. Todos ellos eran diferentes al resto de gente que conocía; como grupo alocado y como individuos peculiarmente divertidos.

			—Creo que me voy a quedar con la herramienta.

			La herramienta era una aplicación que simplificaba muchísimo las tareas ordinarias en el trabajo. Llevaba cuatro meses encerrada en casa programando para tener un poco de reconocimiento. Cuando nos terminamos el porro, comencé a liarme otro. Se escuchó un bocinazo en la calle y mi hermana dijo:

			—Si luego te animas, péganos un toque y te decimos dónde estamos. ¡Hasta luego, Evita! —Su tono era más el de una canción que el de una despedida.

			En ese momento Raúl llamó por teléfono; quería que nos viéramos, pero no estaba preparada para enfrentarme a la realidad. Sabía que le haría daño, ya habíamos pasado por eso antes. Evité verle y le dije que esa noche continuaría programando.

			—¿Te pasa algo, enanita?

			—No, que me he fumado mazo de porros, creo que me voy a echar una siesta.

			Mi excusa hacía aguas por todos lados.

			—¿Ahora? ¿No ibas a programar?

			—Sí, pero ahora estoy fumadita, yo creo que me echaré un rato y seguiré después.

			Decidió quedar con sus amigos, nos despedimos y acto seguido envié un mensaje a Juanjo con el fin de conseguir un primer acercamiento:

			[image: ]

			A los pocos minutos me llegó su respuesta:

			[image: ]

			Me asustaba la idea de ser una amargada que no salía de casa y, aunque fuera verdad, decidí jugármela. Atenté contra su imaginación.
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			En el siguiente mensaje decidí darle mi dirección. Él me llamó:

			—Buenas, Eva.

			—Buenas, Juanjo. ¡Qué! ¿Te vienes?

			—No puedo, voy súper borracho.

			—Píllate un taxi.

			—Puf… ¡Ahí os quedáis, chavales!

			Un amigo suyo cogió el teléfono.

			—No me jodas, que me deja tirado, vente tú y te pagamos el taxi.

			—No, que luego no hay taxis de vuelta.

			—Sí, vente, que te lo pagamos nosotros.

			—Paso de que me paguéis nada. Si yo puedo conducir.

			—Pues vente, que puedes dormir en el sofá.

			—Si voy, paso de dormir en el sofá.

			—Vale, pues duermes en la cama, pero vente, mujer, que es sábado.

			Juanjo le quitó el teléfono:

			—Es que había quedado con mi amigo…

			—Los tres en el jacuzzi ni de coña.

			—Je, je, je. ¿Por qué no vienes tú?

			—Además, mi madre vuelve a las ocho y no puede haber nadie aquí.

			—Puf… ya son las doce y he bebido.

			—Yo es que estoy hasta sin duchar.

			Se hizo un silencio relativo, en el que se oían varias voces distintas de fondo. Reconocí la de su amigo diciendo:

			—No me dejes tirado.

			Decidí no dar una respuesta segura. Me estaba complicando demasiado. Solo quería quedar un rato con él para tantear el tema y ahora el tema se me estaba yendo de las manos.

			—Mira, hacemos una cosa; me ducho y, si eso, luego te llamo.

			—Vale, tómate tu tiempo.

			—Descuida, je, je.

			—Venga, hasta luego.

			—Hasta luego.

			Fui a la ducha, la encendí, la volví a apagar y saqué la cera depilatoria. Pensé en los puntitos que se me quedarían en las piernas y decidí solo depilarme las ingles y rasurarme las piernas y axilas.

			Esa noche me duché con un gel especial que guardaba en uno de los cajones secretos de mi cuarto. Era una fragancia sensual, que también tenía en aceite, perfume y colonia; obviamente, me lo eché todo. No tenía claro lo que estaba haciendo, me miré fijamente en el espejo y me dije que tampoco tenía por qué pasar nada.

			Me hice un moño con el pelo aún mojado y fui al armario para ver con qué salía a la calle. Llevaba tanto tiempo sin salir que apenas me había dado cuenta de que mi ropa me estaba ligeramente grande, por lo que me terminé poniendo unos pantalones, que siendo de tela negra bien podrían parecer de cuero, y una camiseta verde escotada en pico.

			Me fijé en el móvil y leí un mensaje:

			[image: ]

			Joder, yo ya estaba arreglada como una princesita y decidí contestar su mensaje:

			[image: ]

			Tardaba en responder, pero ya habían pasado un par de horas desde el primer mensaje y temí que se fuera a dormir temprano, por lo que cogí el coche y fui al centro de Madrid, a la plaza Mayor.

			Cuando estaba de camino recibí un mensaje con una dirección. Al final del mensaje añadía:

			[image: ]

			Me puse nerviosa. Por mi cabeza solo pasaban las frases que habíamos intercambiado, ya infieles de por sí. Pensaba en la mentira y el respeto que ya había perdido a Raúl. En ese momento me di cuenta de que estaba dispuesta a besarle. Joder, me gustaba Juanjo, por otro lado, tan distinto a mí.

			Dos horas después, cuando conseguí aparcar, saqué la guía y comencé a buscar la dirección. Cuando me quise dar cuenta estaba en su portal. En ese momento comencé a pensar que tal vez me acostaría con él.

			Llamé una vez, dos al timbre. Decidí llamar por teléfono, por si todavía estaba en el bar. Una voz se escuchó en el interfono.

			—Sube.

			Yo iba en el ascensor prácticamente temblando, nerviosa, enamorada del recuerdo de la oficina. Joder, era una situación extraña.

			Toqué el segundo timbre. Él abrió la puerta. Me miró fijamente con cara de sorpresa y titubeó: —No, no te esperaba.

			No sabía cómo saludar. Mi respiración se aceleró, me quedé mirando sus calzones durante un par de segundos y pasé sin darle dos besos. Vi una silla y dejé ahí el bolso que traía con un cepillo de dientes y poco más. Me di la vuelta, lo miré y él me agarró de la cintura, tirándome al sofá. Seguía nerviosa, no sabía qué hacer y me levanté deprisa para dejar el abrigo en la silla junto con el bolso. Me senté a su lado y le pregunté:

			—¿Estabas ya dormidito?

			Me dio esa primera impresión debido a que tenía las mejillas sonrosadas y la piel brillante. Él no contestó. Decidí acercarme y situarme como me había dejado antes en el sofá; a su lado, tumbada y abrazándolo mientras me acercaba. No lo pude evitar, tuve la sensación de ser atraída por un imán que unía sus labios a los míos. Creo que, al rozarse, él se sorprendió. Mantuvo un segundo su boca inmóvil hasta que repetí y lo besé sin lugar a dudas. Noté su lengua, larga, adentrándose por completo en mi boca. Yo estaba fuera de mí. Comencé a besarlo apasionadamente mientras me situaba encima de él. Joder, parecía recuperar en dos segundos toda la libido perdida o menguada por la rutina de mis últimos años. Me sentía viva, excitada, valorada, deseada… Sin darme cuenta, ya estaba ondeando cual sirena sobre sus piernas, sobre su polla. ¡Joder! ¡Qué estaría él pensando de mí! Lo deseaba mucho, muchísimo.

			Él percibió mi interés y, sin dudarlo, me agarró las nalgas con sus enormes manos. Las cubrían por completo, las separaba, me agitaba entera. Entreabrí los ojos y lo pillé con los ojos semiabiertos mirándome el escote, los pechos, el sujetador y la camiseta prácticamente desmontada que los dejaba entrever. Levantó la mirada lentamente y la clavó en mis ojos. Continuó besándome en profundidad. No habían pasado ni diez segundos y yo ya estaba quitándome con asombrosa habilidad la camiseta. Lucía un nuevo sujetador que me hacía un canalillo perfecto, por lo que yo me sentía orgullosa, deseada. Continué besándole el cuello, la oreja, la boca, la lengua. Palpé con decisión su entrepierna, comencé a salivar. Él agarró el pliegue que se formaba en la cremallera de mi pantalón un par de veces de un modo un tanto extraño, como si buscara algo que no estaba ahí. Después comenzó a palpar mis pechos, a besarlos mientras estiraba el sostén. No había pasado un minuto y yo estaba completamente fuera de mí. Desabroché el sostén, me quité la goma del moño, literalmente, me desmelené y, de repente, se escuchó una voz masculina:

			—Hola.

			Giré la cabeza, pues la voz venía de atrás. Juanjo colocó una manta encima de mí. Saqué la cabeza y contesté con cierta picardía:

			—Hola.

			—No hables —dijo Juanjo.

			Lo miré extrañada. Juanjo volvió a tirarme la manta a la cabeza al tiempo que gritaba:

			—¡Todos a la puta calle!

			¿Todos? Escuché dos pasos claramente diferenciados: unos de zapatos de hombre y otros de tacones. Después, un portazo y Juanjo me retiró la manta.

			—¿Quién era la chica?

			—¿La chica?

			—Sí, he oído tacones.

			—Eran dos hermanos.

			—¿Tuyos o de quién?

			—No, ellos son hermanos. Espera, levanta —dijo mientras iba andando hacia el fondo de la habitación.

			Vi una mesa redonda roja de estilo pop art y no dudé, comencé a subirme encima mientras mis ojos se iban comiendo a Juanjo, pero él sonrió y dijo:

			—No, vamos a mi habitación.

			Se me escapó una carcajada tímida, un tanto avergonzada. Entré en su cuarto y me sorprendió la decoración; era muy similar a la mía. También tenía el techo inclinado, un atrapasueños visible desde la entrada, un incensario al lado de un par de condones en la mesilla y una enorme cama. Él fue al baño mientras yo escogía la forma en que debía quedarme tumbada en la cama. Me quité el sostén y esperé impaciente su vuelta. No tardó; me miró y vino directo a mí. Miraba mi cuerpo ilusionado y dijo:

			—Tienes cuerpo de bailarina.

			Sonreí, lo abracé con brazos y piernas y continué besándolo. A los cinco segundos me encontraba de nuevo palpándole cerca de la ingle, ahora más reconocible por su dureza, por su tamaño, por su palpitar… Me agarró con fuerza las manos mientras me tumbaba boca arriba. Comenzó a besarme los pechos, la tripa mientras me acariciaba los pechos, los labios mientras me abría las piernas. Ahora sí estaba totalmente fuera de mí.

			—¡Qué lengua! —pensé en alto mientras me penetraba con ella.

			¡Joder!, me encantaba. Llevaba dos meses negándome a mantener relaciones con mi pareja porque no me sentía cómoda y ahí estaba, abierta de piernas y agarrando su cabeza sin guiarla, pues parecía saber el camino bastante bien.

			Me miró y le dije:

			—Date la vuelta.

			—¿Cómo?

			—Para un sesenta y nueve.

			Me agarró de los pies mientras me dejaba en vertical y boca abajo. Increíblemente no dejaba de lamerme. Intercambió mis pies entre sus manos y continuó lamiéndome de delante hasta atrás. Dejó rodar mi espalda en su cama y vi asomar entre sus calzones su enorme miembro. Le quité la ropa interior, sacudí el tanga que ya estaba por mis talones y comencé a lamerle, sin pensarlo, solo sintiendo, sintiendo lo que él sentía, parando y siguiendo con la mano ante tanto placer.

			—Métemela —jadeé en ese instante.

			Juanjo continuó besándome durante unos segundos. Yo sentía excitada hasta la mirada. Cogió un condón y lo pusimos tan rápido como pudimos, entonces sucedió. Comenzó a penetrarme y me sentí enamorar. Lo besé.

			Pronto noté que el condón le estaba oprimiendo y decidí quitárselo. Continuamos haciendo el amor. Me puse a cuatro patas intentando que me penetrara desde detrás, y él con asombrosa fuerza me giró. Seguimos de lado, desde atrás. Él acariciaba mis pechos, yo me acariciaba con una mano, mientras con la otra sujetaba su pierna para una mayor penetración. Pronto me subí encima y tras cabalgar durante unos minutos comencé a sentirme insegura por la falta de preservativo y decidí parar. Empecé a chuparle de nuevo los genitales y me propuse utilizar el otro preservativo. Él se sinceró:

			—Es que, si no hay confianza, no me veo capaz.

			Me di cuenta en ese momento de que prácticamente no habíamos hablado.

			—Te he dicho que no tengo novia y no la tengo —dijo—, pero hay alguien… —continuó, mirándome como si buscara mi aprobación.

			—Yo tengo novio —contesté.

			—Y la chica que has visto antes es amiga de mi lío, pero no sabe que estamos liados… y antes de que llegaras me estaba tocando la polla.

			—Je, je. Pues la has tratado como una puta tal y como les has echado de casa… Anda que, si ahora la amiga le dice a tu lío que te estaba tocando la polla y luego apareció una que diez segundos después estaba tumbada encima de ti en el sofá, va a flipar. Tú cuando la cagas, la cagas a lo grande, je, je.

			—Contigo —dijo, mientras miraba con ojillos de cordero degollado.

			Me pareció la típica frase sacada de un libro y lo besé. Parecía ilusionado, apasionado, enamorado… Decidí hablar durante unos segundos más para darle mayor confianza.

			—Entonces, me dijiste que no te habías liado nunca con nadie del curro.

			—No, con nadie de MadTelco, ni de la empresa que éramos antes, ni con ninguna empresa del grupo. ¿Y tú?

			—Yo sí, con tu jefe, je, je.

			Ahora era yo quien miraba con ojillos de cordero degollado.

			—¿Nacho?

			—No, David.

			—A ti te da igual el tema de los cuernos y eso. El amor es cosa de tontos.

			—No, no —salió de mi boca mientras negaba con la cabeza—. Dejé a mi novio cuando sucedió lo de David, y luego David me corneó con Paula. De hecho, lo supo toda la oficina antes que yo. Fue humillante. ¿Cómo se puede tener tan poca falta de respeto? A mi novio lo voy a dejar. Llevamos meses sin follar.

			—Creo que le gusto a Belén —añadió él.

			—Yo también lo pensaba, pero en la fiesta de Navidad la vi atacando a David de mala manera. Diciéndole de ir a la cama y todo.

			—¿Se liaron en la fiesta de Navidad?

			—¡Qué va! Acompañé yo a David a su coche. Pero uno o dos fines de semana después sí, porque David hizo una coña de que se la había tirado y le había subido el desayuno a la cama. Esa es su forma de mentir, te dice verdades como si fueran mentiras.

			—Esta chica a veces me confunde.

			—Tú vives en otro mundo. Esto es un puterío.

			—¿Qué más rollos de la oficina conoces?

			—Joder, Rosana con Antonio, Kike con Ruth, Pablo con Elvira, el trío de David con Paula y Almudena… ¿Te importa si me hago uno?

			—Tengo marihuana si lo prefieres.

			—Ok, que así fumas tú también.

			Juanjo estiró la mano y sacó una bolsita de su estantería. —Qué bien lo tienes montado, los porretes a un lado, los condones al otro —añadí mientras pensaba que definitivamente él era el hombre de mi vida.

			Él sonreía mientras observaba mi cuerpo desnudo. Empecé a liarme el porro mientras me daba por pensar en el pobre Raúl; le había traicionado con premeditación. Tenía que dejarlo ya, antes de que la conciencia acabara conmigo otra vez.

			—Estoy con una… —intentó añadir orgulloso mientras me observaba de arriba abajo.

			—¡Musa! —terminé yo, pues Juanjo me había puesto meses antes en contacto con un pintor que me había retratado vestida de bailarina en un cuadro de dos metros de alto. Me gustaba sentirme su musa, su inspiración, la única responsable de esa erección.

			—¿Tú qué haces los domingos?

			—Todavía tengo novio —dije mientras pensaba en cómo decírselo esta vez.

			Realmente me gustaría pasar el resto de mis domingos y de todos los días de la semana con él, pero debía resolver ese pequeño problema. Me preocupaba que pensara que yo era una guarra o algo por el estilo; desde luego, para mí estaba siendo una noche rara.

			—¿A ti los porros te afectan?

			—Poco, llevo encima cinco de casa —confesé—. ¿A ti?

			—Sí, bastante, por eso prefiero fumar poco.

			Ya me estaba terminando de liar el porro y lamí la pega de la forma más sensual que pude. Introdujo su dedo en mi boca. Apoyé el porro en la mesilla y se lo comencé a chupar como si de sexo oral se tratara. Fijé mi mirada en sus ojos, que miraban sorprendidos mi lengua, mis ojos, mi boca absorbiendo su dedo de una forma nada sutil. Y volví a sentir la necesidad de lamer sus labios, morderlos, introducir mi lengua y abrazarle para acariciar su espalda. Comencé a besar suavemente su cuello, su hombro… Me sorprendió que tuviera un símbolo de su rebeldía pasada en forma de tatuaje en el hombro y que todavía no me hubiera dado cuenta. Suavemente pasé la yema de mis dedos por él, lo besé y me retiré unos instantes para encender el porro. Absorbí con todas las ganas en un intento por aclarar mis ideas. Eran las siete de la mañana; hacía tres horas ni siquiera sabía si quería acostarme con él y en ese momento me encantaba. Expulsé el humo dejando caer mi cabeza hacia atrás.

			—Esto es vida —dije.

			—En tus mensajes ponías…

			—Mentí —interrumpí mientras me giraba hacia él con una mirada entre sexy y fumada, con los párpados a media pupila. Volví a sentir calor en mis ojos, definitivamente me había enamorado.

			Se acercó a besarme. Nos besamos. Volví a girarme y me senté frente a él colocando un cenicero bajo el porro.

			—¿Cómo abres los briks de leche? ¿Con la mano o con tijeras?

			—Depende… a veces con la mano. ¿Por qué? —se extrañó él.

			—Por saber.

			Necesitaba saber si él era el hombre práctico del que me había enamorado, capaz de abrir cosas con las manos: bolsas de patatas, paquetes de leche… cualquier cosa, pues mi anterior relación fallida, David, era inútil para esas cosas.

			Di una última calada al porro antes de pasárselo a Juanjo. Acumulé todo el humo en mi boca y lentamente lo dejé salir para que entrara por mi nariz. Ese efecto óptico siempre despertaba un cierto interés en los varones, y no fue menos con él.

			—Toma —le dije mientras le cedía el porro—, cuidado, no te quemes —le pasé el cenicero.

			—Je, je —rió Juanjo mientras me miraba con cara de enamorado, sonrojado y con las pupilas dilatadas. Dio una calada y comenzó a acariciarme la espalda. Aparcó el cenicero en la estantería y el porro con él. Acercó su rostro y continuó acariciándome con sus mejillas.

			—¡Qué bien hueles! —añadió.

			—Es White Musk de The Body Shop. Me he echado la colonia, el aceite, me he duchado con el gel de burbujas. Me lo he currado —dije con cierta vergüenza por haberme preparado tanto para un polvo que no sabía que iba a echar. Mi juventud me impedía guardar secretos.

			—Tienes una piel muy suave.

			—Eso se lo dirás a todas —sonreí mientras le guiñaba un ojo.

			Él también sonrió y comenzó a besarme. Agarré su nuca mientras acariciaba su pelo, cerré los ojos, sentí su lengua, mordí sus labios, su cuello, su pecho, su tripa, su culo…

			—Me dan ganas de comerte entero —dije sin mentir. Intenté frenar mis irrefrenables deseos y estiré la mano para volver a agarrar el porro.

			—¿Cuál es el mejor peta del día? ¿El de antes, el de después o el de durante? —me preguntó.

			—El mejor es el de recién levantada para volverte a dormir. Eso solo se puede hacer en fin de semana, pero es la mejor sensación del mundo; saber que no tienes nada que hacer, poder perder el tiempo y dormir. Durmiendo soy feliz.

			—¿Ahora eres feliz?

			—Sí, y no suelo decirlo, porque trae mala suerte.

			Acarició mi mejilla con su mano y volvió a introducirme el dedo índice en la boca. Comencé a chupárselo. Él miraba asombrado. Bajé a su entrepierna y continué sin retirar la mirada. Empecé absorbiendo sus testículos, moviendo mi lengua en círculos, recorriendo el valle que entre ellos se marcaba, una y otra vez, hasta que abrí sus piernas y comencé a lamerle más abajo. Él, antes sentado, se dejaba caer con la mirada contorneada. Agarré su miembro y comencé a acariciarlo sintiendo su placer, su palpitar, su grosor creciente por momentos. Lo miré fijamente y golpeé su sexo contra mi lengua varias veces, antes de introducirlo finalmente en mi boca. Movía mi lengua por su glande mientras bajaba el prepucio con mi mano derecha y jugaba con sus genitales. Él apoyó sus manos sobre mi cabeza y me guió con fuerza, con ritmo, con ansia mientras dejaba salir unas palabras de su boca:

			—No pares, por favor.

			Su verga seguía engordando, me sentía orgullosa, irresistible, deseada, enamorada… Decidí no parar. Mi mandíbula comenzaba a molestarme debido a su grosor.

			—Joder, ¡qué rabo! —se me escapó en un intento por respirar.

			Continué, incluso cuando Juanjo intentó separar mi cabeza, continué hasta que salió el genio de la lámpara que con tanta ansia había frotado. Cumplió mi único deseo de aquel instante. Miré sus ojos, su rostro… Hubiera pensado que era multiorgásmico si no fuera porque se trataba de un hombre. Escuché su placer, vi su placer y continué hasta que mi deseo se vio completamente cumplido. Le observé manchada, mientras él más sorprendido todavía me miraba. Me ladeé y escupí en un pañuelo de papel. Le besé sin lengua para no incomodarle. Bebí agua y alcancé de nuevo el porro. Lo encendí con ganas. Él estaba sudado, hermoso e ilusionado. Yo estaba tranquila, cómoda, como si no fuera la primera vez que disponía de su cuerpo. Él, generoso, se acercó a mí llevando su mano a mi entrepierna. Ya eran las nueve de la mañana; separé su mano y me dispuse a dormir.

		

	
		
			Las Vegas 
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